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Era el 6 de marzo de 1946 y el autor de estas palabras no era otro 
que Hans Wilsdorf, una figura importante de la relojería suiza 
desde que fundó Rolex durante la primera década del siglo XX y 
en el proceso superó con éxito algunos de los principales desafíos 
técnicos del sector. Con esta declaración, anunció oficialmente 
una nueva marca, TUDOR, así como un nuevo posicionamiento 
y las estrategias de comunicación que tenía en mente para ello. 
La intuición de Hans Wilsdorf fue tan ingeniosa como simple: en 
esa época, el mercado de los relojes de pulsera estaba en plena 
expansión. El público estaba preparado para reconocer y apreciar 
un producto para el cual se garantizaban todas las características 
técnicas y funcionales, así como la distribución, por una marca de 
relojes establecida, reconocida en todo el mundo por la calidad de 
su producción. 

UNA VISIÓN AUDAZ

«LLEVABA MUCHOS AÑOS CONSIDERANDO 
LA IDEA DE CREAR RELOJES QUE NUESTROS 
DISTRIBUIDORES PUDIERAN VENDER A UN 
PRECIO UN POCO MÁS BAJO QUE EL DE 
NUESTROS ROLEX, PERO ALCANZANDO LOS 
MISMOS NIVELES DE CONFIANZA POR LOS QUE 
ROLEX ES RECONOCIDO EN TODO EL MUNDO. 
POR ESO DECIDÍ FUNDAR UNA EMPRESA 
ESPECÍFICAMENTE DEDICADA A LA FABRICACIÓN 
Y VENTA DE ESTOS NUEVOS RELOJES. ESTA 
EMPRESA SE LLAMA MONTRES TUDOR S.A.»

Fundador de Rolex y TUDOR,
6 de marzo de 1946





De hecho, TUDOR y sus creaciones se remontan al 1926, año en 
que la marca fue registrada por primera vez en nombre de Hans 
Wilsdorf. Sin embargo, fue con los productos y campañas de  
publicidad de la década de 1950 cuando TUDOR adquirió su fuerza 
y personalidad. Entre 1947 y 1952, TUDOR presentó sucesivamente 
relojes herméticos bajo el nombre de TUDOR Oyster, y después la 
gama TUDOR Oyster Prince, que combinaba robustez, hermeticidad 
y cuerda automática, características poco comunes en el panorama 
relojero de la época, ofrecidas a precios asequibles.

En 1952 se presentó el TUDOR Oyster Prince, acompañado de una 
campaña publicitaria especialmente original y sorprendente para 
la época. Lejos de representar y describir meramente el producto, 
como era habitual en la época, la campaña enfatizó sobre las  
cualidades de resistencia, fiabilidad y precisión, no solo con un 
texto muy detallado, sino con ilustraciones de obreros, con un 
TUDOR en la muñeca, realizando un trabajo duro en condiciones 
extremas —por ejemplo en construcción de carreteras o en las 
minas. Estas impactantes imágenes, asociadas a la credibilidad 
que el producto ya había adquirido, contribuyeron a conferir a los 
relojes TUDOR un estilo y una personalidad que reflejaban las ideas 
de modernidad y fiabilidad, trascendiendo mucho más allá de los 
contextos individuales en los que se presentaban. 

A este respecto, la participación de 30 relojes TUDOR Oyster Prince 
en la British North Greenland Expedition, organizada por la Birtish 
Royal Navy (Marina Real Británica) desde 1952 hasta 1954, fue 
un episodio fundacional en la filosofía de resistencia que sigue  
caracterizando a TUDOR actualmente.



1952 ⋅ 1954
British North 
Greenland Expedition
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1954 ⋅ 2015 
UN RELOJ HERRA 

En la década de  1950, TUDOR, en la cresta de la ola del éxito 
obtenido en gran parte gracias a esta expedición al Ártico, llevó a 
cabo un proyecto para desarrollar un reloj de submarinismo pro-
fesional que cumpliera con criterios excepcionales de resistencia,  
fiabilidad, precisión y hermeticidad, mientras se seguía propo-
niendo a un precio moderado. El primer TUDOR Oyster Prince 
Submariner apareció en  1954 y le siguieron numerosos avances, 
en particular el famoso diseño «Snowflake», el nombre dado por 
los coleccionistas de relojes a los modelos con agujas de punta 
cuadrada y marcadores de la hora cuadrados. En la década de 1950 
hasta mediados de  1980, se proporcionaron modelos sucesivos 
a la Marina Nacional francesa, para la cual TUDOR era proveedor 
oficial. Durante el mismo período, TUDOR también equipó a la 
Marina estadounidense con sus Submariners. En el catálogo de la 
marca hasta 1999, el TUDOR Prince Oysterdate Submariner seguía 
siendo uno de los modelos más emblemáticos de la marca, que 
nunca dejó de perfeccionarlo. Los nuevos diseños de la categoría 
en 2012, los famosos modelos Black Bay y Pelagos, rindieron un 
hermoso homenaje a su rico legado.

Al mismo tiempo, TUDOR dejó su marca en la historia del cronógrafo,  
el instrumento emblemático del automovilismo, con productos con 
una fuerte identidad, un estilo único y una calidad sin concesio-
nes. Su primer modelo, que fue distinguible particularmente por 
su estilo altamente reconocible, vio la luz en 1970. Era un cronó-
grafo de cuerda manual con un contador de 45 minutos y la fecha, 
respondiendo al nombre de TUDOR Oysterdate. Le siguió en 1971 
una versión de segunda generación de relojes producida hasta 
mediados de la década de 1970, apodados el «Montecarlo» por 
los entusiastas de la relojería. Popularizado por estos pioneros, los  
cronógrafos TUDOR evolucionaron hasta convertirse en auto-
máticos en 1976, y no han cesado de progresar desde entonces. 
En 2010, 40 años después del lanzamiento de las referencias 7031 
y 7032, el modelo Heritage Chrono reinterpretó esta primera gene-
ración de cronógrafos TUDOR.


